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Apostólicos afanes de la Compañía de Jesús en su provincia de México, edición
facsimilar, [Francisco Javier Fluviá, José de Ortega, libro I, Juan Anto-
nio Baltasar (comp.), libros II y III], prólogo de Thomas Calvo y Jesús
Jáuregui, México, Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos,
Instituto Nacional Indigenista, 1996, li-xii- 460 p.

Recibimos con beneplácito la reciente edición de esta obra clásica
sobre las misiones jesuíticas en el siglo XVIII, cuya riqueza en infor-
mación etnológica e histórica es muy bien conocida por los investi-
gadores de esta parcela de la historia colonial. Aunque la edición
anterior (México, Layac, 1944) es todavía accesible, resulta muy con-
veniente su nueva publicación, en especial porque es reproducción
facsimilar de la primera edición (Barcelona, 1754). Por tratarse de
una obra que no requiere presentación, me referiré brevemente al
prólogo (p. vii-xxxii) firmado por Thomas Calvo y Jesús Jáuregui.

Los prologuistas se ocupan, en primer término, en asentar la
información acerca de los autores de las crónicas que conforman
la obra, asunto ya aclarado con anterioridad. Afirman los prologuistas
que la primera edición de los Apostólicos afanes se encuadra en el
contexto de la hostilidad contra la Compañía de Jesús que surgió
en Europa a mediados del siglo XVIII, por lo que el carácter de la
obra es marcadamente apologético en favor de los padres ignacianos.
Los textos aquí publicados son muy adecuados a esta intención,
pues, como es común en las crónicas de los jesuitas, se dibuja a los
indígenas como bárbaros, salvajes y casi inhumanos, como en el
caso extremo de los apaches; se presenta al medio natural como
abrupto e inhóspito y a la sociedad española como formada por
enemigos de los jesuitas. Estas circunstancias concurren para exal-
tar la figura y la obra del misionero heroico, disciplinado, tenaz y
victorioso.

El prólogo también contiene una buena síntesis de lo que fue el
proceso evangelizador en el Nayar, Sinaloa, Sonora, Pimería Alta y
Baja California, así como de lo que sucedió en estas misiones como
efecto de la expulsión de los religiosos en 1767. Por considerar que
la historia del Gran Nayar es menos conocida que la de otras misio-
nes jesuíticas, los prologuistas dedican mayor atención a la obra de
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José de Ortega, autor del primer libro de los que conforman la obra,
y que se ocupa de este asunto. Así pues, el prólogo contiene datos
biográficos del religioso y de su producción literaria, así como la
síntesis de la historia del Gran Nayar, desde los inicios de la ocupa-
ción española. Opinan los autores del prólogo que el jesuita Fran-
cisco Javier Fluviá, editor de la obra en 1754, modificó el final del
texto de José de Ortega para reafirmar la imagen del triunfo de los
misioneros, porque la realidad fue otra en cuanto al éxito de la evan-
gelización de los indígenas coras.

Otras cualidades de esta publicación son: la inclusión de una
bibliografía selecta sobre los misioneros jesuitas y su labor evange-
lizadora, y la limpieza con que se logró la reproducción facsimilar.
Es por lo aquí señalado que recibimos con beneplácito esta nueva
edición de los Apostólicos afanes.

SERGIO ORTEGA NORIEGA

Michel Antochiw, Historia cartográfica de la península de Yucatán, México,
Gobierno del Estado de Campeche-Grupo Tribasa, 1994. 308 p. Com-
plemento: Atlas de mapas antiguos de la península de Yucatán.

A partir de un análisis de las tendencias cartográficas occidentales
de varios siglos, Antochiw expone cómo la búsqueda de un paso de
la Mar del Norte a la Mar del Sur animó las exploraciones que traza-
ron los litorales del Nuevo Mundo hasta delimitarlo como unidad
geográfica integrada por provincias, regiones, islas y penínsulas. La
amplia perspectiva de su trabajo le permite acercarnos a la identifi-
cación de Yucatán (isla y península) como parte de una expansión
marcada en los mapas.

La obra se desarrolla en diecisiete capítulos y empieza con la
cartografía anterior al �descubrimiento� en Europa (antigüedad
greco-romana, geógrafos cristianos y árabes, viajeros medievales) y
en la cultura maya de Yucatán. En seguida nos lleva a las interpreta-
ciones cartográficas que después de los descubrimientos represen-
taban al Nuevo Mundo como parte de Asia o como continente y en
las cuales Yucatán figura como isla o península. A continuación con-
sidera los trabajos geográficos durante Felipe II; el desafío de Ingla-
terra a España, la amenaza de sus piratas y sus asentamientos en las
costas caribeñas; las escuelas europeas de cartografía durante los
siglos XVII y XVIII; las cartas hidrográficas españolas; la escuela cam-
pechana de cartógrafos y por último remata con una breve síntesis


